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LA ALDEA DE LOS MOLINOS DE AGUA 
Angie Carolina Echeverry Orrego 
La aldea de los molinos es un hermoso tributo a la vida y a la muerte. Y uno de los elementos 
más simbólicos respecto a esta paradoja son las corrientes del río que se encuentran divididas 
en dos; en una orilla, se encuentra el torrentoso río representando la fiera y vibrante vida. En 
la corriente en calma, como un sistema en equilibrio, ausente del movimiento, representando 
la inminente muerte. Y entre ambos, hay un puente de madera, el frágil paso de un lado al 
otro. En este cortometraje, por un lado, se hace una oportuna crítica al moderno estilo de 
vida, inconsciente y destructivo; como también se hace una ovación a la verdadera naturaleza 
humana, a lo que realmente somos. Nos hemos aferrado tanto a las facilidades que el mundo 
actualmente nos ofrece, que creemos que esto, aquello que poseemos, aquello que hemos 
construido con base en el intelecto humano, es lo que somos y por lo que existimos. 
Olvidamos que somos el lugar del que venimos, somos gracias al espacio que llanamente 
existe y ocupamos, lo que naturalmente conocemos cuando pisamos los pastos verdes 
desnudos y naturalmente desconocemos cuando nos interceptamos en el trajín del mundo; 
hemos obviado que somos parte de la vida y de la existencia misma, aislando lo que 
ajenamente a nosotros emana vida, para finalmente, señalarlo como “naturaleza”.  
No nos damos cuenta que rompemos una cadena de supervivencia e interdependencia de la 
que ignoramos, somos una parte. Hemos olvidado que lo importante es invisible a los ojos, 
porque desarrollamos una percepción selectiva de lo superficial y lo facilista, perdiendo el 
hilo de las vivencias que le dan un verdadero sentido a la vida. 
La muerte es el punto final de un sueño. Un sueño que recrea la imagen de una muerte 
comúnmente humana, pero con una distintiva moción de celebración. La muerte, en ese 
sueño, es algo más que la partida de un cuerpo ya rígido, algo más que el estado de estar y 
poseer; es la trascendencia del ser y los hechos de la persona aquí en la tierra, un ritual 
dignamente memorable y emocionante.  
Es entonces, la muerte, la quietud y quiescencia, la otra cara de la vida (dinámica y pronta) 
fuera del plano corpóreo. Por ese motivo se encuentra en orillas opuestas del mismo río, 
comunicados por el frágil y estrecho puente aparentemente fácil de cruzar. 
 
